
La	moral	relativa:	
 

Pongamos un supuesto en el que tú eres un espectador y juez objetivo y 
omnipotente en medio de una discusión desigual: 

Por un lado tienes  una minoría con la razón  objetiva, mientras que hay una 
mayoría, que no lo acepta, y que propone una opción poco realista 
(objetivamente hablando). 

Cabe aclarar, que tienes voto pero no voz, eso quiere decir, que tomas la 
elección, pero no puedes intervenir en lo que pase después, no puedes decirle 
a la mayoría que está equivocada, y que eso la puede matar, al igual que no 
puedes decir a la minoría que está en lo cierto y eso la puede matar. Tú 
únicamente tomas la decisión.  

 Y tienes que decidir quién se alza con la victoria. Depende de quien gane, los 
otros mueren. 

Tu sabes lo que está  moralmente bien, pero según utilitarismo lo importante 
es el bien de la mayoría, por tanto ¿Qué haces? ¿Qué dices? 

Si les das la razón a la mayoría, matas la verdad, y prevalece una mentira 
como nueva realidad, ante la que todo el mundo tiene que lidiar. Se crea un 
nuevo mundo a partir de ello. Entonces, le has dado la razón a un colectivo, 
has matado a la minoría que no estaba de acuerdo, y has creado un mundo 
nuevo sobre algo que nos es cierto, pero que se convertirá en verdad, porque 
una mayoría lo dicta así, por esa presión de grupo, incluso de sociedad, que 
nos incita a seguir unos patrones de comportamiento absurdos, y simplistas. 
¿Cómo tienes que sentirte ante esto? 

Pero poniendo el otro caso, le das la razón a la minoría, entonces, matas a la 
mayoría, ¡te has cargado medio planeta de repente! ¿Qué haces ahora? ¿Vives 
en una mentira, o aniquilas a los que se equivocan? Ambas opciones tienen 
nefastas consecuencias. 

 Pongamos un ejemplo, para que te familiarices con el caso, y puedas tomar 
una decisión más fácilmente: 

La minoría dice que 2+2=4 

La mayoría dice que 2+2=5  

Tu obviamente sabes que 2+2=4  

Pero ¿y si no es así? 

¿Y si toda nuestra realidad está basada en una mentira? ¿Y si todo lo que 
crees verdad no es así? ¿Podrías admitirlo?, no lo creo.  



Pero continuando con la historia: 

Si das la razón a la mayoría, vives sobre una mentira, que hará cambiar el 
curso del mundo, pero si prevalece la verdad, habrás cometido un homicidio  
en masa, solo por tener razón.  

En ambos casos matas a mucha gente, entonces, ¿Qué decides? Vivir en la 
mentira, porque es más fácil de aceptar, del mismo modo que mantienes a la 
mayoría más unida, porque te has aprovechado de la minoría para fortalecer a 
los otros, o cometes un homicidio en masa, para decir que la verdad prevalece 
ante todo, ¿y si tu madre estuviera entre los que se pueden morir? ¿Entonces 
qué haces?, te recuerdo que eres un juez imparcial, y que por tanto has de 
comportante como tal, y no puedes salvar a tu madre. O salvas a todo el 
mundo, o no salvas a ninguno. Pero ¿y si ninguno de los dos tuviese razón? 
¿seguiría ganando la mayoría, o morirían los dos? ¿Se podría vivir con el 
confronta miento constante de la verdad y la mentira?, en parte es a lo que 
nos dedicamos como sociedad, es un enfrentamiento a muerte para que 
prevalezca nuestra sociedad sobre todo, ¿y si nuestra “sociedad”, los 
“individuos” que somos fuéramos la mentira? ¿Qué pasaría entonces?, 
¿aceptaríamos nuestra muerte, o intentaríamos prevalecer como la verdad 
absoluta ante la naturaleza? 

Pero pongamos un ejemplo más difícil: 

Y si se toma en consideración más de una variable. Me explico: 

Y si en vez de elegir entre si 2+2=4/5, ¿y si tuvieses que elegir entre Blanco o 
negro, 4 o 5? Y si esto es así – que tienes que decidir entre 4 opciones-,  la 
multitud ahora se divide entre blanco, negro, 4 o 5, ¿Qué harías? 

¿Y si hubiese miles de factores que influyeran? Entonces tendrías que salvar o 
matar a todos, prevaleciendo mentiras y verdades por doquier, ¿eso es un 
trabajo justo e imparcial? ¿Qué haces entonces? No puedes dar una respuesta 
adecuada, ¿o sí? 

 

 ¿Y si te tuvieran que juzgar a ti mismo? ¿Vivirías o morirías?  

Bueno, siento bombardearte a tantas preguntas, es mi trabajo, he de 
asegurarme de que tomas la decisión correcta 

Decidas lo que decidas, dilo ya, el tiempo se agota, al final al cabo este es el 
juicio final. 

Pero como eres un ser omnipotente, omnipresente, y objetivo, tendrás que 
tener una decisión muy clara, ¿no? 


